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    Mario


    —Si no te estuviera viendo la bala en el abdomen, pensaría que te han metido un tiro en la cabeza, por las tonterías que estás diciendo.


    —No es ninguna tontería. Estoy enamorado de tu hermana.


    —¿Qué gilipolleces estás diciendo? ¿Y cuándo ha sucedido eso?


    —Hace tiempo, Diego.


    —¿Te has acostado con mi hermana?


    —¿Crees que es el mejor momento para contestarte a eso?


    —¡Me da igual si es el mejor momento! ¡Te he hecho una pregunta!


    —Sí. Me he acostado con ella. —Diego se echa las manos a la cabeza.


    —Si sales de esta, ten claro que voy a matarte. ¿Con mi hermana? ¿Cómo has podido hacer eso? ¡Es una niña!


    —No es ninguna niña. Y estamos enamorados.


    —¿Enamorados? Y si estáis enamorados, ¿me puedes explicar por qué se ha ido con otro?


    —Eso es un golpe bajo.


    —¡Perdona! Es mucho mejor enterarme de que mi mejor amigo se acuesta con mi hermana.


    —Yo…


    —¡Tú eres un cabrón! Y olvídate de que yo llame a mi hermana. Lo mejor que te puede pasar es que ella no vuelva.


    —¿Lo mejor? No sabes lo que dices.


    —Claro que lo sé. Llevo años viendo cómo te tiras a las tías y luego pasas de ellas. ¿Crees que quiero eso para mi hermana?


    —Es que con tu hermana las cosas no son así.


    —¿Y cómo son? No quiero que te acerques a ella.


    —Parece mentira que seas mi mejor amigo.


    —Eso mismo podría decirte yo. No has sido capaz de decirme lo que estaba pasando.


    —¿Y para qué? Hubiera pasado lo mismo que ahora.


    —No lo sé. Pero enterarme así, no es la mejor manera.


    —Lo siento.


    —¿Qué sientes?


    —No habértelo contado. Pero no sé qué me echas en cara, si tú has sido igual que yo.


    —Sí, pero yo sé con quién hago las cosas. Mi hermana es una niña. Estaba claro que se enamoraría de ti. Ahora me cuadran muchas cosas.


    —Yo nunca haría daño a tu hermana.


    —¡Vamos, Mario! ¡Estás muy jodido! Desde que pasó lo de Esmeralda, no has vuelto a tener ninguna relación estable.


    —Porque yo lo elegí así.


    —¡No quiero seguir hablando de esto! No vuelvas a acercarte a mi hermana, o te juro que no respondo.


    —No puedes pedirme eso.


    —No te lo estoy pidiendo. Te lo estoy exigiendo.


    —Entonces tenemos un problema.


    —Eso creo yo también. —Se hace un silencio incómodo—. Quizás no sea el mejor momento para discutir, tengo una bala atravesada en el abdomen.


    Esto es lo último que recuerdo. ¿Aquí se acaba todo? ¿No volveré a verla? ¿Es este mi final?
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    Laura


    Llevamos ocho días en Miami y solo puedo decir que estoy encantada. El trato hacia nosotros es estupendo. Hemos trabajado duro, pero nos ha quedado tiempo para descansar y poder conocer.


    Si hace unos meses me hubieran dicho que iba a vivir todo esto, con seguridad, no me lo hubiera creído.


    Pero la felicidad se me escapa entre las manos. No puedo dejar de pensar en Mario.


    Hemos hablado por mensaje, y en alguna ocasión ha llamado, pero yo no le he cogido el teléfono. Creo que es lo mejor.


    Nuestra despedida fue un poco fría, él me dijo que me esperaría, y yo quise creerlo.


    Sé que lo mejor sería mantenerme alejada de él, pero me resulta imposible.


    Con Jaime las cosas son muy distintas. No me presiona, pero sé que, a su manera, está tratando de ganarme. Es atento, cariñoso, siempre tiene una buena palabra para mí, pero… ¿qué haces cuándo ya estás enamorada de otra persona?


    Me encantaría darle una oportunidad, pero no sería justo para él. La teoría de que un clavo saca a otro clavo no va demasiado conmigo. Sé que entre Mario y yo no hay más que una cama de por medio, pero no por eso tengo que hacer daño a una tercera persona. No soy así.


    Dos días antes de volver, recibo una llamada de mi hermano que me llena de angustia.


    —Hola, hermanito, ¿qué tal? Te echo de menos.


    —Hola, Laura. Te llamo para contarte algo.


    —¡Qué seriedad! ¡No te pega nada! Dime, ¿qué pasa?


    —Es delicado. ¿Está Jaime contigo?


    —Sí. Está aquí. Estamos haciendo un descanso, ¿por qué?


    —¿Podrías pasármelo un segundo?


    —Sí, claro. Pero ¿no me vas a decir lo que pasa?


    —Sí, pero necesito hablar con él primero. —Le paso el teléfono a Jaime. Y durante su conversación, solo puedo oír a Jaime decir: «tranquilo, cuidaré de ella, te lo prometo. Va a estar bien, yo me encargo. Trataré de que lo entienda. Seguimos hablando». Me pasa el teléfono de nuevo.


    —¡Por fin! ¿Vas a contarme ya lo que pasa, Diego?


    —Sí. Pero quiero que sepas, que lo hago porque la cosa ha empeorado. No estaba de acuerdo en contarte nada, pero no quiero que pase algo y no me perdones nunca.


    —¡Suéltalo ya!


    —Mario. Hubo un atraco y lo dispararon hace tres días. Le operaron de urgencia, y parecía que la cosa había salido bien, pero… no hay buenas noticias. Está teniendo fiebres muy altas, y tienen que intervenirle de nuevo, pero hacerlo con fiebre es todavía más complicado. No sé qué pasará, Laura. Quizás deberías adelantar el viaje. No quiero asustarte, pero tampoco quiero mentirte, la cosa no pinta demasiado bien. —En este momento, soy incapaz de articular palabra, solo consigo memorizar en mi mente «atraco», «disparo» y «no hay buenas noticias».


    —¡Laura, háblame! Dime algo, por favor.


    —¿Por qué no me has llamado antes?


    —Porque creía que no era lo mejor.


    —¿Él te pidió que no lo hicieras?


    —Laura…


    —¡Dime! ¿Te pidió que no lo hicieras?


    —No. Él me dijo que te llamara cuando subí a la ambulancia.


    —¿Y por qué no lo hiciste?


    —Porque no quería que sufrieras. Lo sé todo, Laura. Él me lo contó.


    —¿Qué sabes?


    —Que te has acostado con él, y una serie de tonterías más que no quise creer.


    —¿Como cuáles?


    —Como que estáis enamorados.


    —¡No lo entiendo, Diego! Te dijo que me llamaras y no lo hiciste. Si le pasa algo…


    —Te estoy llamando ahora, ¿no?


    —¿Y qué solucionas? Está grave, tú mismo lo has dicho. ¿Qué quieres que haga yo estando tan lejos?


    —Que decidas tú si te importa tanto como para volver. Dime, Laura: ¿tanto te importa?


    —Sí. Me importa mucho. Y si le pasa algo… no te lo voy a perdonar nunca.


    —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Os felicito por haberme engañado? ¡Te has acostado con mi mejor amigo!


    —¿Y qué problema tienes?


    —¡No es un hombre para ti!


    —¿Y por qué?


    —Porque él te va a hacer sufrir. Sé que ya lo ha hecho. Ese es el motivo por el que estás tan lejos.


    —Es asunto mío.


    —Y mío también. Eres mi hermana.


    —Lo soy, pero eso no te da ningún derecho a decidir por mí. No soy una niña, Diego. Y yo no decidí enamorarme de él. Pero el destino así lo quiso.


    —¡No quiero hablar del tema! Yo te lo he dicho. Tú decides.


    —¡Perfecto! Espero que me dé tiempo a llegar. Reza para que no le pase nada, hermanito, porque si algo sucediera, no te perdonaría en la vida, y no sé si serias capaz de llevar su muerte en la conciencia. —Me despido y cuelgo.


    —¿Estás bien? —me pregunta Jaime. Estoy a punto de derrumbarme.


    —No, no lo estoy. —Me lleva hacia él y me abraza. Yo no puedo aguantar y comienzo a llorar.


    —Tranquila. Todo saldrá bien.


    —Tengo miedo. No quiero que le pase nada.


    —No te preocupes, no le va a pasar nada, ya lo verás. ¡Vamos a preparar la maleta! Trataré de buscar un vuelo lo antes posible.


    —Gracias.


    —No tienes que dármelas. Para eso estoy.


    No puedo sentirme más agradecida de que Jaime se porte así conmigo. A veces creo que no le merezco. Le aprecio demasiado, es una pena que la vida no haya querido que me enamore de él.


    Antes de que pueda darme cuenta, estamos rumbo a Barcelona, deseosa de ver a Mario y que esté bien.


    Si le pasara algo, yo jamás me lo perdonaría.
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    Laura


    Después de diez largas horas de vuelo, por fin estamos en Barcelona. Ni siquiera me molesto en ir a casa, vamos directos al hospital. Cuando llego, me encuentro con mi hermano en el pasillo. Y con un chico alto y moreno que no conozco.


    —Diego, ¿cómo está?


    —Hola. Le tienen sedado. De momento no sabemos nada más.


    —¿Le han operado? ¿Qué ha pasado? ¡Dime algo!


    —Tranquilízate. Vamos a tomar un café y hablamos.


    —No quiero ningún café, quiero pasar a verle.


    —No puedes. El horario de visitas es muy estricto.


    —¿A qué hora podré verle?


    —No lo sé. Su hermano también quiere pasar.


    —¿Su hermano? —El chico que había visto nada más llegar, se acerca a mí y se presenta:


    —Hola. Soy Sergio, el hermano de Mario.


    —Yo no sabía…


    —Sí. Mario no suele hablar mucho de la familia. Encantado de conocerte. Siento que tenga que ser en estas circunstancias.


    —Igualmente. Yo también lo siento.


    —Y no te preocupes, puedes pasar a verlo. Quizás le haga bien saber que estás aquí.


    ¿Su hermano también lo sabe?


    —¿A qué hora puede pasar?


    —Dentro de una hora.


    —Tú y yo nos vamos a la cafetería. Tenemos mucho de qué hablar. Jaime, ¿te importa si te robo a mi hermana un rato?


    —No, tranquilo. Aquí os espero.


    Bajo con mi hermano a la cafetería, y por su cara puedo percibir, que lo que tiene que decime no me va a gustar.


    —¿Qué tienes que decirme?


    —No sé ni por dónde empezar.


    —Pues empieza pronto, porque no eres el único que tiene algo que decir.


    —¿En qué estabas pensando?


    —¿En qué estaba pensando de qué?


    —¡No te hagas la tonta! Para liarte con mi amigo.


    —¿Eso es todo lo que te importa ahora?


    —¡Es que no me entra en la cabeza! ¿Cuánto tiempo…?


    —¡Toda la vida! ¿Eres imbécil, Diego? Solo hace unos meses. Y no fue premeditado. Ni siquiera sé cómo ocurrió.


    —¿No sabes cómo ocurrió? ¿Te estás riendo de mí?


    —No, no lo hago. A mí me gustaba. Pero él jamás se había fijado en mí.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Y en mi propia casa!


    —¡Relájate! Porque tú te has tirado a todas las que has querido y yo jamás te he dicho nada.


    —¡Yo no me he tirado a ninguna amiga tuya!


    —Será porque no te he dejado. Porque ganas, desde luego, no te han faltado.


    —No te vayas del tema.


    —No vas a hacer que me sienta culpable. Reconozco mi error: el no habértelo contado, pero si no lo he hecho es precisamente por eso, porque sabía tu reacción.


    —¿Y qué reacción quieres que tenga?


    —No es tan grave, Diego. La gente se enamora, y no elige de quién.


    —¿Estás enamorada?


    —Sí. Lo estoy.


    —¡No me lo puedo creer! Eso no puede ser.


    —¿Por qué? ¿Qué pasa? ¿Me vas a venir con lo de la edad?


    —No. Ese es el menor de los problemas. Mario no es un hombre para ti. Es un mujeriego. Y tiene un gran problema.


    —¿Mujeriego como tú? ¿Cuál es el problema?


    —Nunca se va a sacar a su ex de la cabeza. Vas a sufrir. Él no quiere relaciones, solo quiere pasar el rato. Y hazme caso, hace años que le conozco, sé cómo es.


    —¿Y la gente no puede cambiar?


    —Cuando uno tiene obsesión por alguien, no cambia.


    —¿Obsesión con su ex?


    —Sí. Siguen viéndose. Quizás, ya no tanto, pero se ven. Deberías de pensar a dónde te lleva todo esto. La única que saldrá mal parada serás tú.


    —Quiero que eso me lo diga él.


    —Y te lo dirá. Puede que no ahora, pero tarde o temprano se cansará de ti, como se cansa de todas, con el inconveniente que yo estaré en el medio.


    —Vuestra amistad no tiene por qué influir en nada.


    —Claro que influirá. Se ha acostado con mi hermana, a mis espaldas, y sabiendo lo que hace con las tías. Eso es difícil de perdonar.


    —Una cosa no tiene que ver con la otra.


    —Solo te voy a decir algo: aléjate de él. Todavía estás a tiempo. Sal con Jaime, vive tu vida, sigue con el baile y olvídate de que Mario existe. Hazme caso, hermanita. Es lo mejor para todos.


    —Será lo mejor para ti. No necesito que me organices la vida. Y ahora, si me disculpas, me subo, no he hecho un viaje de más de diez horas para que mi hermano me eche charlas. —Retiro la silla y me voy. Me voy enfadada, enfadada con él, conmigo misma y con Mario.


    ¿Será verdad que está obsesionado con su ex? Solo espero que se recupere y pueda darme una buena explicación.


    Una hora más tarde entro en la habitación. Tiene los ojos cerrados, y un vendaje en el pecho. Me acerco y le cojo la mano.


    —¡Eres un jodido cabezota! Hasta que no he vuelto no has parado. ¿No crees que lo de que te den un tiro, es demasiado exagerado? Necesito que te pongas bien. Tenemos muchas cosas de las que hablar. Si te pasara algo, yo… no lo soportaría. Quiero creer que las palabras que me dijiste sobre tu amor son de verdad.


    »Yo… no he tenido nada con Jaime. Sé que te tenía preocupado, y que en todos tus mensajes lo preguntabas, y yo nunca contesté, pero tenía que darte un escarmiento. En la vida hay que arriesgar, nadie sabe qué es lo que ganaremos, pero tenemos que hacerlo. Por eso me fui de viaje, y supongo que por esa misma razón estoy aquí. A tu lado, otra vez.


    »Porque yo sí necesito arriesgar, necesito saber que lo nuestro puede funcionar.


    Los días pasan lentos. Mario sigue sedado, pero la fiebre ha remitido. Hoy le meten en el quirófano, y espero que todo mejore. Yo a penas descanso, aunque mi ánimo está mucho peor que yo. No dejo de pensar en cosas. Mi hermano casi no me habla. Jaime no se ha separado de mí en todos estos días. Su cariño y su apoyo me ayudan a estar mejor. Solo quiero que todo pase rápido.


    Días después...


    —Hola.


    —Hola, ¿cómo estás?


    —Bien. Encantado de verte. ¿Se terminó tu viaje?


    —No, Mario, vine antes de tiempo.


    —¿Te avisó tu hermano?


    —Sí.


    —Yo… siento habérselo contado.


    —No tienes que sentirlo. Es lo que tendríamos que haber hecho cuando empezamos con todo esto.


    —Supongo que no querrá ni verme.


    —Supones bien. Pero tranquilo, a mí tampoco.


    —Tenemos muchas cosas de las que hablar, Mario.


    —¿Por qué estás tan fría conmigo?


    —Tengo muchas preguntas.


    —Hazlas. Yo te daré respuestas.


    —¿Por qué me dijiste que estabas enamorado de mí? ¿Para que no me fuera?


    —No. Te lo dije porque es la verdad. Estoy enamorado de ti. Es una realidad.


    —¿Y tu ex? ¿Qué lugar ocupa ella?


    —¿Mi ex? Ella no ocupa ningún lugar.


    —No es eso lo que me han dicho.


    —Pues él que te lo ha dicho, no tiene ni idea. Hace meses que no la veo. Hace meses que no tengo nada de ella. Y mucho menos pienso en esa mujer desde que estoy contigo.


    —No me lo creo.


    —No tienes que hacerlo. Pero es la verdad. Yo no te he engañado. Desde el principio te conté lo que quería. Pero yo no contaba con enamorarme de ti. De verdad, Laura. Quiero intentarlo contigo, quiero hacer todo eso que tenías pensado para los dos, quiero despertarme y que no te hayas ido de mi lado. Dime, ¿sigues sintiendo lo mismo por mí?


    —Claro que sí. No he dejado de pensar en ti, ni un solo segundo.


    —¿Y?


    —¿De verdad piensas que ha pasado algo? No puedo, Mario. No te he sacado de mi cabeza en todos estos días. En mi cama, y en mi cabeza, solo hay lugar para ti.


    Ya me tiene donde quería, entre sus brazos. Un lugar del que no quiero salir por mucho tiempo.
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    Laura


    Las cosas entre Mario y yo van muy bien. Él ya está mucho mejor y yo estoy feliz. No sé cómo estamos, pero lo que sí sé es que, cuando estamos juntos, todo es perfecto.


    No me he separado de él en todos estos días. Quizás el único inconveniente sea que mi hermano no me habla, sigue viniendo a ver a Mario, pero a mí no me dirige la palabra, ni siquiera en casa. No puedo comprender que no sea capaz de entender que yo no decidí fijarme en él.


    —Hola —digo cuando entro en la habitación.


    —Yo ya me voy. Hablamos más tarde —dice mi hermano y sale de la habitación.


    —¿Todo bien, nena?


    —La verdad es que no. No soporto que mi hermano me trate así. Siempre hemos estado muy unidos. No entiendo por qué se comporta así conmigo.


    —Tranquila, ya se le pasará. Tendrá que entender que estamos enamorados, ¿no?


    —¿Crees que algún día lo entenderá?


    —Espero que sí. De todas formas, hablaré con él. No me gusta que te trate así.


    Sus palabras me alivian, aunque no dejo de estar triste por la situación que tenemos mi hermano y yo.


    Mario


    ¿Estaría loco si digo que agradezco que me dispararan una bala? Pues debo de estarlo. Porque, gracias a eso, soy el hombre más feliz en este momento.


    Laura y yo estamos bien. He conseguido que me crea. Aunque a la vez, también estoy preocupado. No soporto que Diego la trate así. Conmigo también está diferente, pero a ella ni siquiera la mira a la cara. Creo que ha llegado el momento de tener una conversación con él.


    —Tengo que hablar contigo.


    —Dime.


    —¿Qué pasa con tu hermana? ¿Por qué la tratas así?


    —Porque no tengo ganas de hablar con ella. Tienes suerte de que contigo lo haga.


    —No te conozco, Diego. Tú no eres así.


    —Parece que no queréis ver que estoy dolido, me siento traicionado.


    —¿No puedes entender las cosas? Necesito que vuelvas a hablar a tu hermana. Ella lo está pasando mal.


    —Bien. Tú tienes la última palabra para eso.


    —¿A qué te refieres?


    —Olvídate de ella. Déjala en paz y yo volveré a estar como siempre con los dos.


    —Pero ¿tú te estás oyendo?


    —Sí.


    —No puedo hacer eso.


    —Entonces verás a mi hermana sufrir porque no nos hablamos.


    —Eso es cruel.


    —Puede ser. Pero es la única solución que veo para que acabéis con esta locura.


    —¿Por qué no eres capaz de entenderlo?


    —Porque es mi hermana. Y quiero lo mejor para ella. Y tú… tú no eres lo mejor para ella, lo siento.


    —Eso no lo sabes.


    —¿Cómo no lo voy a saber?


    —Yo no soy como antes.


    —Te cansarás de ella, Mario, y le joderás la vida, créeme. Ella tiene que vivir. Dejará su carrera de baile por ti. ¿Vas a dejar que termine con su sueño?


    —No tiene por qué hacerlo.


    —¡Vamos, Mario! Sabes que tiene que viajar con Jaime. Estando con ella no se lo permitirías.


    —Es trabajo. Claro que sí.


    —Eso dices ahora, pero acabarías agobiándola con los celos, y le amargarías la vida.


    —Yo no lo veo así.


    —Hazme caso. Déjala vivir. Hay millones de chicas para que sea mi hermana la que tenga que sufrir. Piénsalo.


    Ahí se acaba nuestra conversación. No logro entender por qué Diego no es capaz de ver lo que siento por Laura. No quiero hacerle daño, solo quiero que sea feliz.


    Sé lo que está sufriendo por la situación de su hermano, y también sé que yo soy el único culpable de esto. Quizás tenga que dejar de pensar en mí y solo pensar en ella.


    Hoy, mi tarde se convierte en la peor de todas, aunque no solo para mí.


    —Hola. ¿Cómo estás? —pregunta Laura.


    —Hola. Estoy mejor. ¿Y tú qué tal el día?


    —Tranquilo. No he hecho nada importante.


    —¿No has vuelto a ir a bailar?


    —No. Estoy demasiado cansada.


    —¿Y cuándo tienes que volver a Miami?


    —La semana que viene. Pero no estoy segura de volver.


    —¿Cómo que no estás segura de volver?


    —Pues que no quiero irme de aquí otra vez. No quiero dejarte solo.


    —A mí no me pasa nada. Y, además, me da la sensación de que lo que me dices es que no quieres volver nunca más.


    —Quizás sea eso, sí.


    —No puedes hacer eso. Es tu sueño, no puedes echarlo a perder por mi culpa.


    —No es culpa tuya. En la vida hay prioridades.


    —Laura, yo…


    —No tienes que decir nada.


    —Sí. Tengo que decirte algo. Yo no quiero que dejes nada por mi culpa, lo nuestro es muy bonito, pero creo que no tenemos ningún futuro, no quiero que cambies tu vida por mí, quizás yo no sea lo que esperas.


    —¿Qué estás diciendo?


    —La verdad. Creo que tarde o temprano uno de los dos se cansará de todo esto. Yo no quiero que sufras.


    —¡No puedo creer lo que me estás diciendo!


    —Creo que lo mejor es que tú sigas con tu vida, como antes. Yo siempre estaré si me necesitas. Pero creo que como pareja no vamos a funcionar.


    —¿Y eso lo has descubierto ahora?


    —No.


    —¿Y por qué le pediste a mi hermano que me llamara? ¿Era una trampa para separarme de Jaime?


    —No hay ninguna trampa, Laura.


    —Entonces explícamelo, porque, de verdad, no lo entiendo.


    —Creo que es lo mejor para los dos. Yo no soy quién para privarte de tus sueños


    —Ya te he dicho, eso no es tan importante.


    —Sí lo es. Tus sueños son importantes. Yo cumplí el mío. ¿Por qué no vas a hacerlo tú?


    —Porque en este momento yo quiero estar contigo. ¿Tan difícil es de entender?


    —No puede ser, Laura.


    —¿No puede ser? ¿Y por qué hasta ayer todo era perfecto?


    —Porque no había pensado en todo lo que podemos perder por esto.


    —¿Tienes miedo?


    —Tengo miedo de hacerte daño.


    —¿Tú me quieres, Mario?


    —Claro que te quiero. Pero sé que no voy a ser capaz de tener más contigo. No va a funcionar. —Sus ojos se llenan de lágrimas, y yo estoy a punto de flaquear, de contarle la verdad de por qué hago todo esto, pero no puedo, prefiero que me odie a mí antes que a su hermano—. No llores, por favor. No puedo soportarlo.


    —No puedo creer que no seas capaz de arriesgar por mí. He venido hasta aquí por ti, porque te quiero, porque te necesito. Y tú no eres capaz de intentarlo conmigo. ¿Por qué, Mario? ¿Es por ella?


    —Soy yo. No soy capaz de hacerlo en este momento.


    —Entonces es que no me quieres demasiado. Esa es la verdad. ¡Solo eres un cobarde, Mario! Un cobarde que no sabe lo que quiere, que no lucha. Te faltan huevos para el amor y te sobran para otras cosas. No vuelvas a llamarme, no vuelvas a buscarme. En este momento, salgo de tu vida para siempre. —Y lo hace. Sale de la habitación sin más. Y yo me siento un cabrón por haberla dejado escapar. Por irme de su lado, pero no puedo dejar que pierda la relación con su hermano por mi culpa. Sé que acabo de echarla en brazos de Jaime, pero no tenía otra opción.
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    Laura


    Me siento como una boba. He recorrido cientos de kilómetros para nada. Para que Mario vuelva a hacerme otra vez lo mismo. Había confiado en él. Había confiado en que las cosas entre nosotros podrían funcionar pero, de nuevo, he vuelto a equivocarme.


    Un mes más tarde…


    —¿Estás lista?


    —Sí. Recojo las últimas cosas y nos vamos.


    —¿Estás segura de esto?


    —Sí. Más que nunca. Es lo mejor que puedo hacer.


    —Sabes que va a ser mucho tiempo alejada de todo esto, alejada de...


    —¡No lo digas! He tomado una decisión, y no pienso echarme para atrás. ¿Te estas arrepintiendo tú?


    —Sabes que yo no me arrepiento de nada. Y mucho menos de estar a tu lado.


    —Entonces vámonos. Quiero dejar atrás todo esto. Quiero empezar de cero.


    —Eso haremos, cariño, empezar de cero. Tú y yo.


    Empezar de cero. Alejada de él: de Mario.


    No me resulta fácil seguir viéndole. Quizás, por eso, he tomado esa decisión. Irme lejos es lo mejor que puedo hacer. Jaime me sigue. Mi nueva vida empieza en Londres. Una vida que yo no elegí, pero que ahora quiero vivir.


    Mario


    Decir que estoy destrozado, creo que se quedaría corto. Laura se ha ido con él, y ni siquiera sé si volveré a verla.


    Todo por protegerla, por no separarla de su hermano. Desde que lo hice, me planteo si hice bien, si él tenía derecho a pedirme eso, y si yo tenía derecho a truncar su felicidad y echarla en brazos de otro.


    No puedo soportar la idea de que él esté a su lado. Si hasta ahora no había pasado nada entre ellos tengo claro que, tal y como están las cosas en este momento, acabarán juntos.


    Ella está dolida, y él no va a desaprovechar la oportunidad. No sé cómo voy a hacer para dejar de pensar en ella, no sé cómo voy a hacer para no volverme loco.


    —¡Qué pasa, tío! Te estaba buscando. Nos toca patrulla —dice Diego.


    —Vale. Dame un segundo que voy a coger unas cosas. —Voy al vestuario y vuelvo a salir.


    —Ya estoy listo.


    —¡Andando entonces!


    He intentado que la relación con Diego sea como al principio, pero cada vez que le miro, no dejo de pensar que, por culpa de él, ella está lejos de aquí, lejos de mí. Él ha cambiado su actitud conmigo, pero a mí no me gusta forzar las cosas.


    —Quiero que hablemos, Mario.


    —¿De qué?


    —No quiero que estés enfadado conmigo toda la vida. Solo he hecho lo mejor para todos.


    —¡No me jodas, Diego! Lo mejor para ti. Apartarme de la vida de tu hermana.


    —Algún día te darás cuenta de que es lo mejor que ha podido pasar.


    —¿Lo mejor para quién? Para mí no. Estoy jodido sin tu hermana. Tuve que dejarla, y se fue con la idea de que no la quería, que no era capaz de tener nada serio con ella. Lo siento, para mí eso no es lo mejor.


    —Es muy joven. Y tú solo hubieras truncado sus sueños.


    —¿Te parece mucho mejor que esté con él? ¿Con alguien a quien no quiere?


    —Solo quiero que sea feliz.


    —Con él no lo será.


    —Contigo tampoco. ¡Mario, por favor! ¡Te has follado a todo lo que se ha movido!


    —¿He hecho algo que tú no hayas hecho?


    —No. Pero yo no hago daño a nadie.


    —Solo espero que algún día te enamores de alguien, para que puedas entender cómo me siento.


    —Si tan jodido estás, vete a buscarla. Destrózale la vida para quedarte a gusto.


    —Tú eres el que nos ha jodido la vida. La has condenado a estar con alguien a quien no quiere.


    —Haz lo que quieras, Mario. Creo que, en realidad, mi hermana te olvidará, y tú lo mismo. Sigue con tu vida. Eso será lo mejor.


    No volvemos a tocar el tema. A veces he tenido la necesidad de partirle la cara, pero me acuerdo de que él ha estado en mis peores momentos y se me pasa. Solo quiero que pase el tiempo, y ser capaz de olvidar. Solo quiero eso.


    Laura


    —Buenos días, preciosa.


    —Buenos días.


    —¿Qué tal has dormido?


    —He descansado mejor. Parece que voy durmiendo más.


    —Todo es cuestión de tiempo.


    —Quiero agradecerte todo lo que haces por mí. Gracias por estar siempre a mi lado.


    —Gracias a ti por dejarme estar a tu lado.


    —A veces me da por pensar en todo lo que has hecho durante este tiempo por mí. Has dejado tu vida por mí, tu colegio, tu país, tu rutina…


    —Sí. Lo cierto es que no lo tenía planeado, pero las cosas surgen. Arriesgar es complicado, pero me gusta hacerlo, y más aún cuando sé que gano.


    —¿Y qué ganas?


    —Estar aquí contigo. Compartir tu sueño. Pasar veinticuatro horas a tu lado. Vivir contigo.


    —Me gustaría enamorarme de ti, Jaime, créeme.


    —A mí también me gustaría que lo hicieras. Pero sé que todavía no estas preparada. No tengo prisa. Confió en mí, sé que seré capaz de que te enamores de mí.


    —Necesito tiempo para sacarle de mi cabeza.


    —De tu cabeza le sacarás, pero seguramente del corazón sea imposible. Pero voy a demostrarte que yo puedo hacerte feliz.


    —Gracias. Cualquier mujer se sentiría orgullosa de estar a tu lado.


    —Quizás sea el momento de contarte algo de mi vida.


    —¿El qué?


    —Hace nueve años estuve casado. Fue un poco locura, nos enamoramos y cometimos la locura de casarnos.


    —¿Tienes hijos?


    —No. Aunque creo que, si por ella hubiese sido, en este momento sería padre.


    —¿Y qué pasó?


    —Dos años más tarde nos divorciamos. Al principio todo iba muy bien, pero empezamos a discutir por todo, la felicidad se nos escapó de repente.


    —¿Te arrepientes?


    —¿De casarme? Para nada. Hice lo que en ese momento me hacía feliz. Era lo que queríamos. Quizás fue una locura, pero durante el primer año y medio todo era perfecto. Estábamos enamorados.


    —¿Y quién decidió separarse?


    —Fue de mutuo acuerdo. Pero siempre he pensad que, en realidad, ella dio un cambio, y fue porque conoció a otra persona, pero nunca pude comprobarlo. Por eso, Laura, sé de lo que hablo. Yo nunca he querido meterme en tu relación con él, por eso el día que ganamos el certamen y él apareció, te dejé que te fueras con él, entendí que era vuestro momento.


    —Ese día no debí irme.


    —Hiciste lo que quisiste en ese momento. Mira, Laura, quizás sea porque soy más mayor y he vivido más que tú, pero en esta vida no dejes nada por hacer, haz lo que creas en cada momento, lucha por lo que te hace feliz.


    —¿Y si lo que te hace feliz a la vez te destruye?


    —Entonces no es felicidad. Cuando yo me separé, me separé muy enamorado de ella, lo intenté una y mil veces, hasta que me di cuenta de que solo me estaba haciendo daño, que lo nuestro era un amor tóxico. Un amor que acaba con todo.


    —¿Por qué no quisiste seguir intentándolo?


    —Porque comprendí que no merecía la pena mi sufrimiento. Que era yo el que lo estaba dando todo y al final todo era para nada.


    —¿Habéis vuelto a veros?


    —Lo cierto es que sí. Pero por temas familiares nada más.


    —¿No me has dicho que no tienes hijos?


    —Y no los tengo. Pero ahora, la que fue mi mujer es mi cuñada. Está casada con mi hermano.


    —¡¿Cómo?!


    —Sí. Yo también me quedé como tú cuando me lo contaron. Hace seis años que se casaron, y tengo un sobrino.


    —¡No puedo creer lo que me dices!


    —Yo tampoco en su momento, pero supongo que, después de tantos años, acabé haciéndome a la idea.


    —¿Y os lleváis bien?


    —Lo cierto es que no. En la familia nadie se lleva bien con ella. No entienden cómo ha podido estar casada conmigo y luego irse con mi hermano. A mí tampoco me entra en la cabeza. Mi madre no la soporta y, cuando nos reunimos, la situación es muy tensa, pero todos intentamos ceder, sobre todo por el niño, él no tiene culpa de nada.


    —¿Y tú con tu hermano?


    —Yo con mi hermano apenas tengo trato. Hace años que no nos contamos nada. Simplemente nos saludamos, nos preguntamos por educación, y mantenemos una charla cordial, pero nada más. Yo perdono, pero no olvido las cosas. Para mí eso es una traición. Él sabía lo mal que lo pasé, y fue capaz de liarse con la que había sido mi mujer habiendo mil mujeres más en el mundo.


    —¡Me has dejado de piedra!


    —No es para menos. No es algo que cuente a todo el mundo. No me siento muy orgulloso.


    —Lo siento. ¿La sigues queriendo?


    —¿De verdad me lo estas preguntando? ¡Por supuesto que no! Dejé de hacerlo en el mismo momento en que supe que estaba con mi hermano. Hubo un tiempo que después de estar separados, me plantee volver con ella. Por suerte, me di cuenta pronto de que eso era un error.


    —Supongo que tiene que ser una situación muy incómoda.


    —Lo es. Pero solo nos vemos dos o tres veces al año. Nada más.


    —Tu vida es como una montaña rusa.


    —Desde luego que sí.


    —¿No has vuelto a estar con ninguna mujer?


    —Sí. Pero relaciones cortas. Supongo que no ha llegado… perdón, no había llegado la mujer de mi vida.


    —Y te topas conmigo. Una loca que está enamorada de otro.


    —Sí. Pero contigo no pierdo la esperanza. Sé que tarde o temprano, conseguiré que te enamores de mí.


    —Yo también lo quiero, de verdad. Solo necesito un poco de tiempo.
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    Mario


    —Mario, hoy quiero hacer algo en casa.


    —¿Y eso?


    —Hoy vuelve mi hermana. Quiero preparar algo.


    —¿Vuelve?


    —Sí. Vuelven unos días.


    —Han pasado…


    —Sí. Seis meses ya desde que se fue.


    —¿Y cómo le va?


    —Bien. Están triunfando.


    —¿Está…?


    —Creo que le dio una oportunidad. Lo siento, Mario.


    —No veo conveniente que yo esté en esa cena.


    —¿Por qué? Ha pasado tiempo de aquello. Ella ya no está enfadada, y tú has vuelto a tu vida.


    —Lo sé, pero no sé si seré capaz de volver a verla.


    —No puedes hacer eso. Tienes que estar.


    —Imponérmelo no es la mejor opción.


    —Es solo una cena, Mario.


    —No me parece muy agradable tener que ver a tu hermana con otro tío.


    —¡Supéralo! Ha pasado mucho tiempo ya.


    —Espero que nunca te enamores, y que, si lo haces, no tengas que pasar por esto.


    —Dejemos el tema. Mándame un mensaje si vienes.


    —Lo haré.


    ¿Volver a verla? ¿De verdad voy a ser capaz? Yo creo que no. Es demasiado para mí. Es cierto que ha pasado tiempo, pero eso no quiere decir que yo la haya olvidado. Y verla con él… No creo que sea muy buena idea. Pero, por otra parte, me muero de ganas. He visto alguna foto en el teléfono de Diego, pero no he sido capaz de mandarle más mensajes.


    La noche llega pronto, y la decisión está tomada. Voy a verla. Voy a ir a esa cena. Las ganas de verla me pueden.


    A las diez estoy en la puerta de su casa, nervioso, no he tenido tantos nervios ni en mi primera cita. Llamo a la puerta y todo comienza. Diego abre.


    —¡Por fin te decidiste a venir! ¡Pasa anda! —Entro al salón y los veo sentados, él apoyando sus manos en los muslos de ella, y ella con su sonrisa. Para mí, la más bonita del mundo.


    —Buenas noches. —Es lo único que soy capaz de decir.


    —Hola, Mario. ¿Cómo estás? —Jaime se levanta y me tiende la mano.


    —Todo bien ¿Y vosotros?


    —Bien. Por fin en casa. Han sido unos meses duros.


    —Sí, he oído que os ha ido muy bien.


    —No nos podemos quejar. —Laura se levanta, me mira y se acerca.


    —Hola, Mario. ¿Cómo estás?


    —Bien. ¿Y tú? Estás muy guapa.


    —Gracias. ¿Cómo te ha ido por aquí?


    —Bien. Todo como siempre. ¿Y vosotros? ¿Venís a quedaros?


    —No. Volvemos en un par de semanas. —Se hace un silencio, y yo solo puedo mirarla. Mirarla y pensar en lo imbécil que fui dejándola escapar.


    —¡A cenar, chicos! —dice Diego.


    Y eso hacemos, cenar, y yo observarles. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos, y ahora veo demasiada complicidad entre ellos, tantas miradas, tantas sonrisas. Solo que ahora no me las dedica a mí.


    Cuando terminamos de cenar, Diego y Jaime se quedan hablando, y Laura y yo recogemos la mesa. Necesito una excusa para acercarme a ella.


    —¿Qué tal te va todo? —pregunto.


    —Bien. Todo va bien. Estoy contenta con la decisión que tomé.


    —¿La de alejarte de mí?


    —Yo no fui la que decidió acabar con todo esto. Fuiste tú el que así lo quiso.


    —No quería hacerte daño.


    —Para no querer, lo hiciste demasiado bien.


    —¿De verdad lo piensas?


    —No tiene sentido hablar de esto ya. Ha pasado mucho tiempo. Las cosas han cambiado.


    —¿Estas con él?


    —¿Es lo único que te importa?


    —Después de saber que estas bien, sí.


    —Sí. Estamos juntos. Hace poco tiempo, pero a día de hoy se puede decir que somos pareja. —No consigo decir ni una palabra. Solo puedo mirarla y verme como un auténtico estúpido.


    —Lo siento, Mario.


    —Más lo siento yo. Solo espero que seas muy feliz. Te lo mereces. —Es lo único que consigo decir, y salgo de la cocina—. Chicos, un gusto cenar con vosotros y haberos visto. Tengo que marcharme. Mañana tengo que madrugar.


    —¿Te vas? —dice Diego.


    —Sí. Estoy cansado. —Le tiendo la mano a Jaime. Y me despido de Laura, esta vez sin acercarme. No puedo tenerla cerca ni un segundo más—. Adiós, Laura. Cuídate.


    —Adiós, Mario.


    Me voy a casa. Y me voy con la sensación de haber perdido. La he perdido para siempre. Y lo que más rabia me da es que no puedo odiarle a él, porque sé que es un buen tío. Ella se merece ser feliz.
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    Laura


    Hace días que no veo a Mario. Desde que le dije que estaba con Jaime ha desaparecido. Sé que le dolió, pero a mí también me dolió que no luchara por mí cuando pudo. No le he olvidado. Es imposible. Sigo enamorada de él, pero desde que estoy lejos, las cosas funcionan mejor. El no verle a menudo, mejora mucho las cosas.


    Con Jaime todo va bien. Hace un tiempo que estamos juntos, no somos capaces de definir lo que tenemos, pero sabemos que somos algo más que amigos. Yo le quiero, quizás no de la misma manera que él a mí, pero estoy dispuesta a poner todo de mi parte para enamorarme de él. Se lo merece. Dejó su vida por mí, no tuvo miedo de arriesgarse y perder. No ha dejado de estar a mi lado en todo este tiempo, y yo solo puedo agradecérselo.


    —¿Todo bien, princesa?


    —Sí. Todo bien, tranquilo. ¿Y tú? ¿Has visto a tus padres?


    —Sí. Me gustaría que vinieras a conocerlos. Creo que va siendo hora.


    —¿Tú crees? ¿No es un poco pronto?


    —Yo tengo las cosas muy claras, Laura.


    —Vale. Iremos entonces.


    —¿Puedo decirte algo sin que te enfades?


    —Sí, claro.


    —Sé que lo que te tiene preocupada es Mario. No sé qué hablaríais el otro día, pero desde entonces has vuelto a ser la de antes. Creo que estar aquí no te hace bien.


    —Yo también lo creo.


    —¿Y bien?


    —Le dije que estábamos juntos y se marchó. Supongo que no se lo esperaba.


    —Sé que lo que te voy a decir es tirar piedras sobre mi tejado, pero tengo que ser justo. Creo que tenéis una charla pendiente. Y esa charla tiene que ser antes de irte. No te quiero con esa cara por allí. Estábamos muy bien. Todo iba despacio pero bien. ¡No te quiero con esa cara! Y si para ello, tienes que verle y sentarte a hablar con él. ¡Hazlo! No seré yo el que te lo eche en cara.


    —A veces no sé por qué eres tan bueno conmigo.


    —No se trata de ser bueno, se trata de tener confianza, nada más.


    En el fondo sé que tiene toda la razón, que sin esa charla, me iré mal. Creo que ha llegado el momento de poner punto y final a mi historia con Mario. Decido ponerle un mensaje:


    LAURA_10:15


    Hola. Necesito que hablemos. ¿Crees que podríamos tomar un café?


    MARIO_10:30


    No salgo hasta las diez. Y no creo que a tu novio le haga mucha gracia que cenemos juntos.


    LAURA_10:33


    No te preocupes. Es lo bueno de confiar en la pareja, que no tienes que pedir permiso a nadie. Dime dónde quedamos.


    MARIO_10:35


    Te recojo a las diez y media.


    Y lo prometido es deuda. A las diez y media está esperando abajo. Jaime parece tranquilo, evidentemente no le he mentido, le he contado la verdad.


    —Hola. —Entro en el coche y saludo.


    —Hola. ¿Qué tal estas?


    —Bien, ¿y tú?


    —Un poco cansado.


    —¿Quieres que dejemos la cena para otro momento?


    —No te preocupes, no pasa nada.


    —Supongo que algo querrás decirme.


    —Sí. Tenemos que hablar.


    Llegamos al restaurante, pedimos la bebida, y algo de comer.


    —Dime. ¿Por qué me has llamado?


    —Porque no me gustó cómo te fuiste el otro día.


    —¡Vaya! Pensaba que me odiabas tanto que te daba igual.


    —No, no me da igual. Te lo aseguro. Creo que tenemos que dejar las cosas claras entre nosotros.


    —Yo también lo creo.


    —Yo me fui por tu cobardía, porque decidiste que tener una relación conmigo no era tu prioridad. Por eso, solo tú me echaste en brazos de otro. Tuviste la oportunidad en la mano y no quisiste aprovecharla. ¿Qué querías que hiciera? ¿Qué te esperara toda la vida, Mario? Él me ha cuidado durante todos estos meses, me ha secado todas las lágrimas que he derramado por tu culpa. Me ha escuchado, me ha querido, algo que tú no has hecho nunca. No era tan difícil de adivinar que algún día estaría con él.


    —Claro que no era difícil de adivinar. Cuando te dije eso, sabía que te estaba echando en brazos de él, pero tú no entiendes nada, lo hice por tu bien.


    —¿Por mi bien? ¿Y cuál era mi bien? ¿Sufrir?


    —No. Sufrir no. Precisamente eso fue lo que te evite.


    —¡No sabes lo que dices!


    —¡Eres tú la que no sabe lo que dice! No sabes por qué lo hice, no tienes la menor idea.


    —Entonces explícamelo.


    —No puedo.


    —¡Por supuesto que no puedes! Porque son solo excusas.


    —Algún día te darás cuenta de lo equivocada que estás. ¿Para esto querías verme? ¿Para vengarte de mí diciéndome que estas con él?


    —No, claro que no. Solo quería contarte cómo eran las cosas. Me sentí mal cuando te fuiste el otro día. En verdad, me sigo sintiendo mal ahora.


    —Lo siento, no quería hacer que te sintieras mal.


    —Yo te quería mucho, Mario, de verdad.


    —Yo te quiero, Laura, no he dejado de hacerlo. Pero por cobarde te perdí. Jamás voy a perdonármelo, te lo prometo.


    —No hiciste bien las cosas, pero supongo que algún día todo esto pasará, algún día dejará de doler.


    —¿Has dejado de quererme? —Se hace un silencio entre los dos.


    —Yo…no puedo responderte a eso. —Se acerca a mí y me acaricia la cara. Yo vuelvo a temblar. Hacía meses que no tenía esa sensación que solo él es capaz de despertar en mí. Se acerca cada vez más, hasta que nuestros labios apenas tienen un milímetro de separación. No quiero, mejor dicho, no debo perder el control. Me acaricia, y esa separación se termina, sus labios sacian a los míos con sus besos, con esos besos que tantas noches he soñado, con esos labios que tanto he deseado en silencio. Es imposible no echarle de menos. Es imposible olvidarse de alguien a quien se ama tanto—. No, Mario. Esto no está bien.


    —¿No está bien querernos?


    —No está bien nada de esto. Estar aquí solos, no está bien querernos, y mucho menos está bien besarnos. No quiero hacerle eso a Jaime. Lo siento.


    —¿Le quieres?


    —Sí. Mucho. Se merece una oportunidad.


    —Puedes quererlo, pero tus ojos me dicen que no estás enamorada.


    —Quizás todavía no lo esté, pero sé que pronto lo estaré


    —Nunca vas a perdonarme, ¿verdad?


    —Te he perdonado, Mario. Pero nunca voy a olvidar el daño que me hiciste, lo siento. Haz tu vida. Olvídate de mí. Yo lo estoy consiguiendo. La distancia nos vendrá bien. —Le digo eso, pero en realidad no es lo que pienso. Pero no quiero que vuelva a buscarme. Necesito distancia entre nosotros dos—. Tengo que irme, Mario. Cuídate.


    Es lo único que se me ocurre decirle en ese momento. ¿Qué más se puede decir al hombre que quieres? Lo siento mucho por Jaime. Sé que no se merece esto. Pero mis sentimientos son reales. Estoy enamorada de Mario y no sé si algún día eso cambiará.


    Días después estoy haciendo la maleta para volver a irnos.


    —Hermanita, ¿cómo estás?


    —Bien. Terminando de recoger todo para mañana.


    —Llevas días un poco rara. ¿Ha pasado algo?


    —La verdad es que sí.


    —Sabes que puedes contármelo.


    —Hace unos días cené con Mario, y nos besamos. Verle me ha removido todo por dentro. Estoy cansada de fingir que todo va bien. Que no me acuerdo de él y que no me duele lo que me hizo.


    —Lo mejor es que te olvides de él. Jaime es un buen chico.


    —Ya lo sé, Diego, pero no estoy enamorada de él. Y no sé si algún día consiga estarlo.


    —Seguro que sí. Te mereces algo mejor que Mario.


    —Cualquiera diría que es tu amigo.


    —Lo es, pero él no es para ti. Hazme caso. Sigue con Jaime, dale una oportunidad. Estoy seguro de que conseguirás ser muy feliz. Tengo que irme a trabajar. Esta noche cenita para despedirnos. ¡No faltéis!


    —Aquí estaremos… ¡Diego!


    —Dime.


    —Gracias.


    —Para eso están los hermanos. Para cuidar de sus hermanas.
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    Laura


    No tengo ninguna gana de cena. Lo que más me apetece en este momento es coger el avión y largarme de aquí. Además, sé que esta noche vendrá Mario a la cena, y verle no es bueno para mí.


    Más tarde, mis sospechas se confirman y Mario está aquí. Nos saludamos, pero ambos nos evitamos. Sabemos que no debemos estar cerca. Yo pensaba que eso iba a ser lo más complicado de la noche, pero me equivoqué.


    Todo se complica cuando suena la puerta de casa. Oigo la voz de una mujer, Diego la saluda con mucho cariño, y me da por pensar, que puede ser algún ligue suyo, pero rápidamente descubro quién es. Pero no logro entender qué hace ella aquí.


    —Hermanita, ella es Esmeralda. Esmeralda, ella es mi hermana, Laura.


    —Encantada, Laura. Me habían hablado mucho de ti, tenía ganas de conocerte.


    —¿Y tú eres…? —le pregunto.


    —La novia de Mario.


    —Hace tiempo que eso dejo de ser así —responde Mario.


    —¡No te enfades! He venido en son de paz.


    —Este es Jaime. El novio de mi hermana —dice Diego.


    —Encantada.


    —Igualmente.


    —Bueno, quería que os conocierais. A lo mejor algún día podríais salir los cuatro—. Mario mira a Diego con cara de pocos amigos. ¿Qué significa esto? ¿Qué hace ella aquí? No creo que Mario supiera nada. No se le ve demasiado cómodo con la situación.


    —Nena, ¿estás bien? —pregunta Jaime.


    —Sí. Solo estoy un poco cansada. —Me coge de la mano y me besa. Son poco oportunos sus cariños en este momento.


    La cena transcurre animada. Yo no dejo de mirarla. Tengo que reconocer que es preciosa. Es morena, con el pelo largo, y tiene los ojos azules. Parece sacada de una revista. No es difícil entender que Mario no lograra olvidarla. La chica es simpática. Aunque a mí, solo por el hecho de que Mario estuviera con ella, ya no me cae tan bien. Mario no ha dejado de mirarla. Han cruzado algunas palabras, y ella no ha parado de tocarle, pero Mario sigue sin parecer contento con la visita.


    Más tarde tengo una conversación con mi hermano que me termina de abrir los ojos:


    —¿Qué tal la noche, hermanita?


    —Desconcertada. No sé qué hace esta mujer aquí.


    —Quiero darles un empujón. Estoy seguro de que los dos quieren volver, pero el orgullo no les deja.


    —¿Crees que Mario también quiere volver con ella?


    —Sí. Es la tía que más le ha calado en la vida. Lo tenían todo, pero ella se equivocó de decisión. Por lo poco que he hablado con ella, parece arrepentida.


    —¿Tú quieres que vuelva con ella?


    —Yo quiero que sea feliz.


    —¿Y crees que con ella lo será?


    —Creo que sí. Se conocen de hace mucho tiempo—. ¿Volver con ella? ¿De verdad? Quizás sea lo mejor. Quizás así, nos olvidemos el uno del otro, ¿no? Mi hermano me saca de mis pensamientos—: ¿Todo bien, hermanita?


    —Sí. Todo perfecto.


    Volvemos a la mesa, y Esmeralda no para de reírse con Mario. No puedo dejar de mirarlos. Quizás mi hermano tenga razón y ellos tienen que estar juntos. Por suerte, yo no estaré aquí para verlo.


    —Y vosotros, ¿sois pareja? —pregunta Esmeralda. Me adelanto a contestar:


    —Sí. Hace poco que estamos juntos, pero sí, somos pareja.


    —Hacéis una bonita pareja.


    —Vosotros también la hacéis, Esme —dice Diego.


    —Sí, yo también lo creo. Solo me queda que Mario piense lo mismo. —Se hace un silencio, que yo rompo enseguida:


    —¿Alguien quiere café?


    —Yo prefiero una copa, hermanita.


    —Yo también —dice Esmeralda.


    —Entonces, voy a por ellas.


    —Yo te ayudo —dice Mario.


    —No hace falta, no te preocupes.


    —No me cuesta nada. Ahora volvemos, chicos.


    Entramos en la cocina, y a mí me resulta imposible mirarle a la cara. Tengo demasiada rabia contenida. Lo que menos me apetece es estar aquí con él.


    —¿Estás bien?


    —Perfectamente.


    —No lo parece. Quería hablar contigo. Yo no sabía que ella vendría de verdad.


    —¿De verdad no lo sabías? ¿Y te ha gustado la sorpresa?


    —¿Estás celosa?


    —¿Yo celosa? ¡En tus sueños! —Se ríe y me sonríe.


    —¡Estás celosa! Y lo mejor de todo es que no tienes motivos. No estoy con ella. Ni quiero estarlo, espero que te entre en la cabeza. A la única mujer que quiero es a ti, y no pienso dejarte escapar. No consigo sacarte de mi mente y, después de ese beso, no he conseguido pensar en otra cosa. Tú y yo no podemos estar separados.


    —Lo nuestro no tiene solución. Tú acabaste con todo. Y ya es demasiado tarde. Vuelve con ella, se os ve muy felices juntos.


    —¿No piensas olvidarlo nunca? ¡Me equivoqué, joder! Y me arrepiento todos los días. Cada segundo pienso en lo equivocado que estuve al dejarte ir, pero no dejas que repare el error. Tú también sabes que me quieres, y que estás con Jaime pero que, aunque lo intentes, nunca te enamorarás de él.


    —Aunque no me enamore de él, tampoco volvería a estar contigo.


    —Vale, Laura. Me doy por vencido contigo. No puedes guardar tanto rencor. Solo espero que algún día, no te arrepientas de todo esto y sea demasiado tarde.


    —No voy a arrepentirme. Sigue tu vida, Mario. Olvida que algún día tuvimos algo. Olvida que te quise. —Digo eso y me voy. Desde ese momento mi mente viaja sola, pensando en el primer momento que mire a Mario con unos ojos como jamás tendría que haber mirado, recordando cómo sucedió todo, y lo feliz que fui al saber que él me quería como yo a él. Al recordar se me hace un nudo en el estómago, y solo tengo ganas de llorar—: Lo siento, chicos, pero me voy a ir a dormir. Mañana salimos de viaje y quiero descansar. —Me acerco a Esmeralda, y me despido de ella—: Encantada de haberte conocido.


    —Igualmente. Espero que algún día volvamos a vernos. Os deseo que seáis muy felices.


    —Gracias.


    Me despido de todos, y dejo a Mario para el final. Él no tiene ningún reparo y me abraza. Me susurra al oído:


    —Aunque quieras, no vas a olvidarme. Finge todo lo que quieras delante de ellos, pero tú y yo sabemos que me quieres. No vas a ser feliz al lado de él.


    —Tú tampoco lo vas a ser al lado de ella —le digo con toda mi rabia.


    —No pretendía serlo. Tú eres la única que me hace feliz. Pienso luchar por ti hasta que no me quede aliento. Y si tengo que recorrerme medio mundo para demostrarte todo lo que te quiero, ten claro que lo haré.


    —Adiós, Mario. Cuídate.


    Así acaba mi noche. Llena de sentimientos, de ideas que recolocar, y con una sola cosa clara: le quiero, le quiero más que a mi vida, y huyo de aquí porque soy una cobarde, incapaz de enfrentar a estos sentimientos, incapaz de dejarme guiar por mi corazón.


    Mi vida comienza de nuevo. En otro lado, con otro hombre. Sin él.


    Mario


    Todavía recuerdo la última cena con Laura. La echo demasiado de menos, pero no he podido llamarla. No me responde a ningún mensaje, y aunque le prometí que lucharía por ella, creo que no debo meterme más. Jaime es un buen tío. No se lo merece.


    Desde esa cena, Esmeralda ha estado pidiéndome que quedemos para hablar, y hoy, después de muchos meses, he decidido hacerlo. Creo que es lo mejor para que todo se acabe por fin.


    —Hola, Mario. Estás muy guapo.


    —Gracias.


    —Veo que todo sigue como siempre. Echo de menos esta casa.


    —Supongo que cuando te fuiste no tenías el mismo sentimiento.


    —Tengo muchas cosas que explicarte, y tienes todo el derecho a estar enfadado. No te culpo. Déjame que te explique, por favor. —Asiento con la cabeza.


    —Lo primero es que no quiero que dudes de lo que sentí por ti. Estábamos muy bien juntos, Mario, de verdad, yo estaba muy enamorada, pero de repente me asusté, me vi en una casa, con una rutina, y tú pidiéndome matrimonio. Pensé que después de eso vendrían los niños, y me vi perdida. No supe cómo salir de ahí, y solo vi un camino. Lo siento de verdad.


    —¿Y no pudiste decírmelo? ¿Era mejor huir y dejarme como un idiota?


    —Sé que me equivoqué, pero de repente, me di cuenta de que necesitaba vivir, que necesitaba seguir conociendo. Sentí que me había estancado. Yo no he dejado de quererte nunca. Pero las veces que nos hemos visto… ya sabes, solo nos hemos acostado, y tú me pedias una y otra vez que no tocáramos el tema. Yo quería volver contigo, pero sabía que tú jamás me perdonarías. Yo no te he olvidado, Mario. Nunca lo he hecho. Solo fui una tonta que no supo cómo reaccionar a eso.


    —Hace tiempo que te perdoné. Pero entre nosotros ya no queda nada.


    —Voy a luchar por ti.


    —No servirá de nada. Hazme caso. Lo nuestro está muerto.


    —Yo me encargaré de revivirlo. Te lo prometo.
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    Laura


    —¡Cariño! ¿Dónde estás? —dice Jaime


    —Estoy aquí.


    —¿Cómo ha ido el día?


    —El dolor de cabeza se pasó. ¿Alguna novedad?


    —Sí. Hoy es nuestro aniversario, y no te veo muy entusiasmada.


    —Lo siento. Sabes que esta semana ha sido algo difícil para mí.


    —Lo sé. No te lo tendré en cuenta. Tengo un regalo para ti. Espero que te guste.


    —¿Y qué es?


    —Ábrelo tú misma. —La bolsa es de color rosa, con un lacito, dentro de ella hay una cajita pequeña, la abro y me quedo de piedra.


    —Quizás sea un poco pronto, pero dicen que cuando uno está seguro de algo, tiene que arriesgar, y yo estoy seguro de que quiero pasar el resto de mi vida contigo. Te quiero, Laura. ¿Quieres casarte conmigo?


    —¡Es una locura!


    —Lo sé. Pero quiero hacerlo. Puedes pensártelo. No hay prisa. Solo quiero que cuando tomes una decisión, estés segura.


    —Déjame asimilarlo un poco.


    —Tranquila. Tómate el tiempo que necesites.


    —El anillo es precioso. Gracias, amor.


    —Gracias a ti. —Nos besamos dulcemente.


    Hoy hace un año que estamos juntos, y tengo que reconocer que ha sido un año muy difícil. Un año en el que he tenido que aprender a vivir con Mario en mi corazón y, a la vez, darle una oportunidad a Jaime, algo nada fácil para mí.


    Casarme tan pronto no entraba en mis planes, pero todo eso era antes de recibir la llamada de mi hermano. Llevo más de diez meses sin ir por allí. El trabajo en algunas ocasiones me lo ha permitido, pero yo misma no he querido ir. Creo que es mejor así. Ese mismo día hablo con mi hermano. Le pregunto por Mario, y su respuesta me hace pensar. Se está viendo con ella, y mi hermano, me asegura que han vuelto. Que se les ve muy bien juntos, y que todo se termina olvidando.


    Su respuesta me cuadra bastante, ya que hace meses que no recibo mensajes de él, tengo que decir que nunca le he contestado, pero antes los mandaba diarios. Aún recuerdo el último que me mandó, me dijo que no se rendiría nunca y que me esperaría el tiempo que hiciera falta. Debe de ser que el tiempo ha podido con él y que ha vuelto a sucumbir a los encantos de esa mujer. La rabia se apodera de mí, porque yo no le he olvidado, a pesar de todo. Pero mi destino está con Jaime. Volvemos a casa, él para seguir con su trabajo de profesor, y yo para dedicarme a mi carrera. A mis carreras.


    Seguiremos bailando, pero ahora tenemos prioridades, y una de ellas es casarnos. Volvemos a España.
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    Laura


    Tengo que reconocer que las cosas con Jaime funcionan bien. Me quiere, me cuida, me escucha. Y en el sexo nos compenetramos bastante bien. Pero el sexo es muy diferente a como lo era con Mario. Supongo que es porque siempre le tengo en mi cabeza. El sexo con él era distinto. Odio hacer comparaciones pero con Mario todo era distinto porque había mucho amor. Por lo menos por mi parte.


    El tema de la boda me tiene algo preocupada. Todavía no he tomado ninguna decisión. Él está muy ilusionado. Yo quiero corresponderle de la misma manera, pero todavía no sé si estoy preparada.


    Después de un largo viaje, llegamos a Barcelona, dispuesta a poner mis ideas en claro. A centrar mi vida, porque creo que ya va siendo hora.


    Cuando llegamos, mi hermano nos recibe con los brazos abiertos:


    —¡Hermanita! ¡Cuánto te he echado de menos! ¡Estás guapísima! —Me abraza tan fuerte que no me deja respirar.


    —Yo también te echaba de menos. Han sido muchos meses sin verte. ¿Cómo va todo por aquí?


    —Todo como siempre, hermanita. El trabajo, los amigos, las mujeres.


    —Sí. Siempre las mujeres.


    —¿Vosotros?


    —Con muchas cosas que contarte, pero lo haremos esta noche.


    —¿Cenita?


    —Sí.


    —Podrías invitar a Mario y a esa chica —dice Jaime.


    —¿A ti te parece bien, Laura? —me dice Diego.


    —Sí. A mí me da igual. Están juntos, ¿no?


    —Eso parece.


    —Puedes preguntárselo esta noche —dice Jaime.


    —No. No me interesa si lo están. —Jaime parece enfadado.


    —Voy a subir el equipaje.


    —Voy contigo. —En la habitación tiene un semblante serio.


    —¿Qué te pasa, Jaime?


    —¿De verdad lo preguntas? Cada vez que volvemos a España, cambias. Por eso me pensé tanto el volver al colegio. Creo que aquí, tarde o temprano, las cosas acabarán por estropearse. Aquí vives pendiente de él. Dime, Laura, ¿qué es lo que quieres? ¿Por qué no vas a buscarle si es lo que necesitas?


    —Lo siento. Sabes que no quiero hacerte daño.


    —Lo sé, pero a veces lo haces. Que no diga nada, no quiere decir que no vea las cosas, Laura. Veo que sigues enamorada de él, que no te lo sacas de la cabeza, y que vives pendiente de si ha vuelto con ella. Piénsate bien lo que quieres, no quiero tener a mi lado una persona que solo piensa en otra y está conmigo por compromiso, no podría soportarlo.


    —Eso no es así. Sé que cuando llego aquí todo cambia, pero es que me tenso. Dame un poco de tiempo. Han sido demasiados cambios en un corto plazo, y necesito asimilar todo.


    —No puedo plantearme una vida contigo si en el fondo no estoy seguro de que tú quieras eso conmigo.


    No puedo responder nada porque tiene toda la razón. Hay demasiadas cosas que pensar.


    Ha pasado casi un año desde la última vez que volví a ver a Mario. En esta misma situación, una cena. Una cena donde también estaba ella. Para él todo habrá cambiado, para mí también, excepto mis sentimientos, no sé si seré capaz de asimilar que ha vuelto con ella. Esa noche estoy nerviosa y no es para menos.


    El esperado momento por fin llega, y Mario y Esmeralda entran por la puerta. Lo primero que hago es mirar sus manos, mis ojos necesitan ver si van agarrados, y mi corazón necesita evidencias de que él no me ha olvidado. No entran agarrados. No puedo dejar de mirarle. Está guapísimo, como siempre. Su sonrisa, sus ojos, su boca, sus manos. Todo lo que echo de menos y no puedo tener.


    Por fin se acerca a mí. Me besa y me abraza como siempre, y yo siento la misma corriente que años atrás. Nada ha cambiado. Cuando un amor es verdadero, ni la distancia puede con él.


    —¿Cómo estás? ¡Estás muy guapa! La vida te debe de tratar muy bien.


    —Gracias. A ti tampoco te trata mal. Y bien acompañado, por lo que veo. No has perdido el tiempo.


    —No. Ya veo que tú tampoco.


    —Dejé de perderlo hace mucho tiempo. —Por suerte nuestro tono de voz es bajo. No quiero que nadie nos escuche.


    —Hola, Laura. Estás guapísima —me dice ella.


    —Sí. Tú también. ¿Qué tal te va?


    —Bien.


    Nos sentamos a cenar, y no puedo negar que estoy incómoda. Mario no para de hablar con Esmeralda, y se les ve con mucha complicidad. Se tocan, tontean… A mí me duele, pero no puedo decir nada. Yo lo quise así.


    Después de una larga charla, Jaime se decide:


    —Chicos, queríamos cenar con vosotros para contaros algo.


    —¿Estás embarazada, hermanita? —pregunta Diego. A Mario se le descompone la cara.


    —¿Embarazada? No. De momento no.


    —¿De momento? —dice Mario en voz alta.


    —Bueno. Jaime tiene algo que deciros, pero yo también. Empieza tú —anuncio yo.


    —Hemos decidido volver a España. Yo voy a volver a mi trabajo, y Laura va a dedicarse a su carrera. Seguiremos compitiendo, y en la compañía, pero no de forma tan profesional.


    —¿Y a qué se debe ese cambio? —dice Mario.


    —A que en la vida siempre hay prioridades. Y la nuestra es muy importante en este momento. Vamos a casarnos. —Mario me mira, y por un momento pienso que los ojos se le van a salir. Pero Jaime no se queda corto. Supongo que no se esperaba eso. No habíamos vuelto a tocar el tema. Yo no le había dado ninguna respuesta, y supongo que le habrá pillado de sorpresa.


    —¿Os casáis? ¿En serio? —dice Diego.


    —Sí.


    —¡Enhorabuena, pareja! —dice Esmeralda.


    —Gracias —respondemos los dos.


    —¡Felicidades, hermanita! Me alegro mucho por los dos. ¿Y cuándo será?


    —Tenemos que hablarlo. Pero supongo que pronto —digo—. ¿No piensas darme la enhorabuena, Mario?


    —¿Encima con cachondeítos?


    —No me estoy cachondeando. Lo digo completamente en serio.


    —¡Pues no! ¡No pienso darte la enhorabuena! ¿Y sabes por qué? ¡Porque no me alegro una mierda de que te cases!


    —Mario…


    —¡Ni Mario ni pollas! Mejor te callas, Diego. Porque todo lo que está pasando es por tu culpa. Toda esta mierda es culpa tuya. Yo tendría que ser el que se casara con tu hermana y no Jaime, pero tú decidiste ponérselo en bandeja. ¡Perfecto! Habéis ganado. No os molestéis en invitarme a la boda, porque no pienso ir. Y tú, Diego, ¡olvídate de mí! Desde este momento tu amistad conmigo se acaba. Pienso pedir el traslado para no tener que verte la cara nunca más. ¡Qué seáis muy felices!


    Suelta todo eso y se va. Todos nos quedamos a cuadros. Yo no esperaba esa reacción. Pero además hay muchas cosas de las que ha dicho que no he entendido ¿Qué tiene que ver mi hermano en todo esto? ¿Por qué le echa la culpa a él? Creo que me he perdido muchas cosas y que alguien tendrá que explicármelas. La cara de Esmeralda es un poema. Supongo que no estaba enterada de nada. Y yo, en el fondo, me siento mal con ella. Al fin y al cabo, ella no tiene culpa de nada de esto.


    —Yo lo siento, Esmeralda. No quería que te sintieras mal —le digo.


    —No te preocupes. Estoy sorprendida con algunas cosas que ha dicho.


    —No tenías que haberte enterado así.


    —¿De qué? ¿De qué te quiere, Laura? Eso lo sé desde el primer momento que pisé esta casa la primera vez. Pero, además, él me lo ha contado todo. No estamos juntos, Laura. Y no es porque yo no haya querido. Llámame si quieres que hablemos. Gracias por la cena, chicos. Lamento que haya acabado todo así.


    —Yo también. Gracias por venir —le digo, y nos despedimos. Cuando se va, me planto en frente de mi hermano:


    —¿Se puede saber qué es eso que te traes con Mario?


    —¡Está loco! No sabe lo que dice. Le ha sentado fatal lo de la boda y no sabe qué inventarse.


    —¿No tienes nada que contarme.


    —Por supuesto que no.


    —Bien, me alegro. Y espero que sea siempre así. Si dentro de un tiempo me enterara de que me has engañado, no me molestaría ni en escucharte. No te perdonaría, Diego. No lo haría. —Me mira, pero no dice nada. Yo subo a la habitación, Jaime me sigue.


    —Siento lo que ha pasado, cariño.


    —Yo también siento haber dicho lo de la boda sin decirte nada, y todo lo que ha pasado después.


    —¿Era un sí de verdad, o era solo por fastidiar a Mario? —Se hace un silencio—. Mira, puedo entender que sigas queriéndole, pero no voy a permitir que juegues conmigo, Laura. No me lo merezco. Si no quieres estar conmigo, corre a sus brazos, pero no juegues al ratón y al gato conmigo. He tenido mucha paciencia, pero todo el mundo tiene su límite.


    —Jaime, yo…


    —No digas nada. Me marcho a un hotel. Cuando tengas claro que quieres en tu vida, no dudes en llamarme. Adiós, Laura.


    Se marcha, y sé que no puedo reprocharle nada porque tiene toda la razón. Anunciar nuestra boda solo ha sido un arrebato mío, no he pensado en el daño que podría hacer con eso. No solo a Mario, también a Jaime. Tengo demasiadas preguntas. Diego no quiere responder a nada. Mañana pienso buscar a Mario. Él tiene que aclararme todo esto. No pienso quedarme de brazos cruzados sin saber la verdad.
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    Laura


    He pasado la noche más horrible de mi vida. Apenas he podido pegar ojo pensando en todo lo que sucedió ayer. No he conseguido quitarme a Mario de la cabeza. Me ducho, me visto y salgo a buscarle. Voy a su casa, y después de llamar más de cinco veces, por fin, se decide a abrirme.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quiero hablar contigo. ¿Puedo pasar?


    —Pasa.


    —¿Qué son estas maletas?


    —Me voy, Laura. No pienso seguir aquí ni un minuto más, viendo cómo pasas tu vida con él, y viendo cómo te casas. Te aseguro que no voy a presenciar eso.


    —Tenemos muchas cosas de las que hablar, Mario.


    —No. No tenemos nada de lo que hablar. La decisión está tomada. No voy a dar marcha atrás.


    —No voy a dejar que te vayas sin que me expliques todo lo que dijiste ayer.


    —No tengo nada que explicarte. ¿Le has preguntado a tu hermano?


    —Sí. Y él asegura que no tiene nada que ver en esto.


    —¿Eso te ha dicho?


    —Sí.


    —Créele entonces. Al fin y al cabo, yo nunca he sabido lo que quería, ¿no?


    —Mario, quiero saber la verdad.


    —Laura, las cosas son muy diferentes de como tú las piensas. Pero no voy a contarte nada. Ya no merece la pena.


    —Esmeralda me dijo…


    —¿Que no estábamos juntos? ¿Y te sorprendió? A veces creo que no me conoces. Esmeralda es preciosa, lo has podido comprobar, pero yo hace tiempo que no estoy enamorado de ella. Creo que dejé de estarlo en el mismo momento en que tú apareciste en mi mente. Hemos resuelto temas del pasado. Y sí, no te voy a negar que nos hemos besado, pero nada más. Besando sus labios, pude darme cuenta de que los tuyos son los únicos a los que quería besar.


    —Lo siento, Mario. Yo… —Me acaricia la cara.


    —No tienes que decir nada. Todo está bien así, de verdad. No te preocupes. No estamos destinados a estar juntos. Te deseo lo mejor con Jaime. Te lo mereces.


    —Mario, no quiero que te vayas.


    —Vete, Laura. Es lo mejor.


    —¡No te vayas, Mario, por favor! —Comienzo a llorar—. ¡No puedes irte!


    —Cásate, Laura, sé feliz. Sé muy feliz. —Cierra la puerta. Pero no solo la de su casa, cierra la de su corazón, la del mío y la de nuestra historia.


    Mario


    He dejado ir a Laura. Pero esta vez de verdad. Si se le ha pasado por la cabeza casarse es porque no me quiere, como ella decía. Casarse es algo muy importante. No es ningún juego.


    Por eso he decidido irme, porque la quiero demasiado, y no soy capaz de verla casada con un hombre que no sea yo. El amor ha vuelto a ganarme la batalla. Parece que no quiere que sea feliz. Primero Esmeralda, y ahora Laura. Tengo que sacármela de la cabeza.


    De momento me voy a Menorca a visitar a mi madre. Ella es la única que puede entenderme.


    Cuando llego, ella está sentada en la terraza con una amiga.


    —¡Mamá!


    —¡Cariño! ¡Por fin vienes! —Me acerco a ella y la abrazo.


    —Te he echado de menos, mamá.


    —¡Eso dices! Pero vienes dos veces al año.


    —Tengo mucho trabajo, mamá.


    —Ya lo sé.


    —¿No vas a presentarme a este hombre tan guapo? —dice la amiga de mi madre.


    —Elena, él es mi hijo. Mario, ella es Elena, mi amiga.


    —Encantada.


    —Igualmente.


    —¡Muy guapo!


    —Gracias.


    —¿Un café, hijo?


    —Sí.


    —Tienes muchas cosas que contarme. Sí. Demasiadas.


    —Yo os dejo solos, chicos.


    —No, Elena, quédate. Necesito consejo. Mi madre sé lo que me va a decir, tener una segunda opinión siempre viene bien.


    —De acuerdo.


    —Empieza a contar.


    —Me he enamorado de la hermana de mi mejor amigo. Al principio no quise decir nada, y traté de evitarlo para que ninguno sufriera, pero llegó un momento en que todo se me fue de las manos. Estuvimos un tiempo juntos, pero fui un imbécil y la dejé escapar. Después fue lo del atraco y su hermano se enteró de todo, y me vi obligado a elegir. Él no la hablaba, y me dijo que eso cambiaria si yo la dejaba en paz, y eso hice, pero ella nunca lo supo. La eché en brazos de otro, y no de otro cualquiera, sino de un hombre que la quiere y la cuida, y que sé que la hará feliz. Ellos bailan juntos y se fueron fuera. Hace unos días, volvieron, y ella me dijo que se iban a casar, en ese momento, yo creí morir. He decidido venir aquí unos días y después, pedir un cambio de destino. No puedo más. No puedo ver cómo la mujer que amo, se casa con otro en mi cara y no puedo hacer nada.


    —¡Es terrible, Mario! —dice Elena.


    —¿Hace falta que te diga lo que pienso, hijo?


    —Supongo que no.


    —Pues te lo voy a decir igualmente: ¡cagón, cagón, cagón! Siempre vas a ser un cagón. Eso mismo te pasó con Esmeralda cuando te dejó, tiraste la toalla. No luchaste por lo que querías ¡Deja de ser un cagón, joder!


    —¡Joaky, por favor! No le digas eso al muchacho —dice Elena.


    —¿Qué no le diga eso? ¡Qué espabile! Que ser guapo no lo es todo en la vida. Hay que luchar. No hay que rendirse.


    —En eso tu madre tiene razón, Mario. No puedes dejarla ir. Tienes que explicarle lo que ha pasado. Y lo que ha pasado con su hermano. ¡No le conozco, pero ya me cae mal! ¡Menudo imbécil!


    —Solo cuidaba de su hermana —digo.


    —¿Cuidar de su hermana? ¡Es un egoísta! Eso no es cuidar de su hermana. ¿Se ha parado a pensar que la felicidad de ella eres tú? No dejes que se case, Mario, o te arrepentirás toda la vida —dice Elena.


    —Estoy con Elena. Tienes que luchar.


    —¿Y qué hago?


    —¡Joder, hijo! ¡Qué guapo te he hecho pero que poco espabilado! ¡Ve a buscarla! Déjate de días, ni vacaciones. No pierdas el tiempo, Mario, o lo lamentarás.


    —¿Y si me rechaza?


    —Entonces te vienes con mamá de vacaciones. Pero mientras, coge tu maleta, búscate un vuelo para hoy mismo y vuelve a Barcelona a por tu chica. Dile toda la verdad.


    —Lo haré. Gracias. Tenemos mucho que aprender los hombres de vosotras.


    —Eso no lo dudes, hijo.


    Esa misma noche busco vuelo a Barcelona. Lo encuentro. Llegaré de madrugada, pero no me importa. Creo que, por primera vez en mi vida, tengo muy claro lo que voy a hacer.
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    Laura


    —Laura, tengo que hablar contigo.


    —¿Qué quieres, Diego? No estoy de humor.


    —Es importante.


    —Dime.


    —Quiero pedirte perdón. Pensé que hacia lo mejor para ti, pero está claro que me equivoqué.


    —¿De qué hablas, Diego?


    —Yo presioné a Mario para que te dejara. Le dije que, si no lo hacía, yo no volvería a ser el mismo contigo. Él lo estaba pasando muy mal por verte así. Y yo me aproveche de eso. Creía que lo mejor para ti era alejarte de él, seguir con tu carrera. Darte una oportunidad con Jaime. No quería a Mario para ti, le he visto con millones de tías durante años, no quería eso para mi hermana, tienes que entenderme.


    —¿De verdad has sido capaz de hacerme eso? ¿Destrozar mi vida de esa manera?


    —Lo siento. No tengo excusa, y probablemente tampoco tengo perdón. Pero necesitaba decírtelo. Lo siento de verdad.


    —No puedo creer lo que me dices. Se supone que eres mi hermano y tienes que mirar por mi felicidad. No joderme la vida de esta manera, Diego.


    —Hay más, Laura. Yo invité a Esmeralda a esa cena. Yo hice todo lo posible para que ellos volvieran. Pero no salió bien. Por eso, cuando me llamabas, te decía que estaban juntos. Quería hacerte creer que esa era la verdad, para que no pensaras en volver con él.


    —¿Qué clase de amigo y de hermano eres tú? ¿Sabes todas las noches que me he pasado llorando, pensando en que estaba con ella? ¡Tú has sido el culpable de todo mi sufrimiento!


    —Lo sé y lo siento. Estaba cegado. No quería que te hiciera daño. Pero me he dado cuenta de que te quiere de verdad y que, contra eso, yo no puedo luchar.


    —¿Y piensas que, porque me digas todo esto ahora, las cosas van a cambiar? No, Diego. A ti no voy a perdonarte nunca, pero a él… A él tampoco. No quiero volver a verle nunca. Decidisteis los dos por mí, sin ningún derecho. ¿Qué soy? ¿Una muñeca? Debisteis de pensar más en mí. Pensaba que de verdad los dos me queríais, y queríais lo mejor para mí. Está claro que me equivoqué.


    —Laura, por favor.


    —¡No, Diego! Se acabó. Olvídate de que tienes hermana. Desde este momento para ti, no existo.


    Recojo mis cosas y me marcho. Ni siquiera sé dónde ir. Y lo primero que se me ocurre es llamar a Jaime. Nos encontramos en una cafetería, le cuento todo lo sucedido, y me echo a llorar. Él me cuida, me protege y sé que me hará feliz. Pienso darme una oportunidad con él.


    Mario


    He venido a buscar a Laura, y lo único que he conseguido es una pelea con Diego. No he podido evitarlo y hemos llegado a las manos. No es lo correcto, pero hace tiempo que se merecía un buen puñetazo en la boca. Me ha contado todo lo que ha ocurrido con Laura y que ella ya sabe la verdad. Ahora me odia a mí y, por supuesto, a su hermano. No va a ser tan fácil recuperarla. Salgo a buscarla. Pienso dar con ella. Llamo a Jaime y me dice que está con ella, pero que no quiere verme, le ruego que me diga dónde está, y al final cede y me lo dice. Me presento en la cafetería.


    —¡Lárgate de aquí, Mario! No quiero verte nunca más.


    —Déjame que te explique, por favor.


    —No quiero explicaciones. Tuviste tu oportunidad para dármelas y no lo hiciste, ahora no me valen de nada.


    —Yo me marcho —dice Jaime.


    —No. El que se va es él.


    —No, Laura. Habla con él. Tenéis muchas cosas que aclarar, si después de hablar con él decides que no quieres saber de él, seré yo el que lo eche de tu lado, pero esa conversación tiene que producirse por parte de los dos. Llámame cuando quieras. —Me dice eso se va.


    —Déjame explicarte.


    —¡Eres un mentiroso! No teníais ningún derecho de decidir por mí. No tenías ningún derecho a mentirme. A hacerme creer que no me querías y que no estabas dispuesto a arriesgar por mí. ¿Todo por mi hermano?


    —Todo por tu hermano no. Todo por tu felicidad, Laura. No quería verte sufrir. Yo vi cómo lo pasabas cuando él no quería hablarte, veía tu cara. Si eso hubiera continuado, aunque los dos siguiéramos juntos, no hubieras podido ser feliz. Te evite sufrimiento.


    —¿Sufrimiento? ¿Sabes la de lágrimas que he derramado por tu culpa? ¡No eres capaz de imaginarlo! No voy a perdonarte, Mario.


    —Te quiero, Laura. Nunca he dejado de hacerlo. No quiero perderte.


    —No se puede perder algo que nunca se ha tenido. Olvídate de mí. Voy a casarme con Jaime, y no te quiero cerca de mí.


    —¡No puedes hacer eso!


    —¡Puedo y es lo que voy a hacer! Sé feliz, Mario.


    Me dice eso y se marcha. Dejándome destrozado. Sin vida. Nunca va a perdonarme, lo he visto en sus ojos. ¡Soy un imbécil! Podía haber evitado todo esto contándole las cosas mucho antes. La he perdido, la he perdido para siempre.


    Cinco meses después…


    Laura


    ¡Llegó el día! El día de mi boda con Jaime. En estos meses he aprendido a quererle, quizás no de la forma que él espera, pero por el momento es lo único que puedo ofrecerle.


    Quizás hoy no sea la novia más feliz del mundo, pero sé que estoy haciendo lo correcto.


    —¿Todo bien, cariño? —pregunta mi madre.


    —Sí, mamá, solo un poco nerviosa. Me alegro mucho de teneros aquí.


    —¡¿Cómo íbamos a perdernos la boda de nuestra hija?! Estoy muy orgullosa de ti, cariño. Has encontrado a una persona maravillosa, has madurado, y además estás cumpliendo tu sueño de bailar. A veces te miro y veo mi reflejo.


    —Aprendí de los mejores.


    —Llegaréis muy lejos, cariño.


    —Mamá, hemos decidido tomarnos lo del baile menos en serio. Cada uno seguirá con sus cosas. Pero nunca lo dejaremos apartado.


    —Me parece bien, hija. Tienes que hacer lo que a ti te haga feliz.


    —Gracias, mamá.


    —Mamá, ¿me dejas que hable con Laura un momento?


    —Sí, cariño.


    —¿Qué quieres, Diego?


    —Quiero preguntarte algo.


    —¿Qué?


    —¿Estás segura de casarte?


    —¿A estas alturas me preguntas eso? ¡Claro que estoy segura!


    —No quiero que te equivoques. Sé que todavía me guardas rencor por lo que pasó, pero quiero decirte que yo solo quiero tu felicidad, y que creo que con Jaime no está.


    —¿Y con quién está según tú, Diego?


    —Con Mario. Y tú también lo sabes. No puedes ocultarlo, ni hacerle creer a Jaime que eso es pasado. Vas a hacerle mucho daño. Para esto antes de que sea demasiado tarde.


    —¡No puedes hablar en serio! Voy a casarme, Diego, que te entre en la cabeza, y nadie va a impedirlo.


    —Te vas a equivocar.


    —Sí es así, deja que me equivoque.


    ¡No pienso darle vueltas a lo que me ha dicho! Esto se acabó Mario es pasado y Jaime es mi futuro.


    Mi padre me acompaña a la iglesia. Voy cogida de su brazo. Siempre me había imaginado este día como el más feliz del mundo, pero siento que eso hoy no sucederá.


    Entramos en la iglesia y Jaime nos está esperando en el altar. Los invitados me miran y yo sonrío. Cuando llego, Jaime me besa y me dice al oído que estoy preciosa. Empieza la ceremonia y llega el momento del sí quiero. Cuando el cura me hace la pregunta, miro a mi madre que me sonríe, y a mi hermano, y un banco más atrás le veo a él, a Mario, con traje y con corbata, me ve y me sonríe, pero tiene la sonrisa más triste que yo haya visto nunca. Miro a Jaime. No puedo hacerle esto. No puedo decirle que no. Tengo que casarme. Y lo digo, alto y claro.


    —Sí, quiero.


    —¿Y tú Jaime, quieres a Laura como legítima esposa…?


    —Yo… no. No quiero. —¿Cómo? ¿Ha dicho que no?


    —¿Cómo dices, hijo?


    —¡Qué no, padre! ¡Que no quiero casarme! En realidad, sí quiero, pero no puedo. No puedo hacerle eso, no puedo condenarla a vivir a mi lado sin quererme.


    —Yo te quiero, Jaime.


    —Claro que me quieres, pero no de la misma manera que yo a ti. Estás enamorada de Mario. Y cansándote conmigo no vas a olvidarle. Es absurdo pensar eso. No tendríamos que haber llegado a esto. Pero ya estamos aquí. No te culpo, nena, el amor es así. Complicado y cabezota. Uno no elige de quién se enamora. Esa es la realidad. Vosotros estáis destinados a estar juntos, y no es conmigo con quien tienes que casarte sino con él. Te quiero mucho y, por eso mismo, tengo que dejarte ir. Sé muy feliz. —Me abraza con todo el cariño del mundo.


    —¡Eres demasiado bueno!


    —Algún día la vida me recompensará. Seguro que aparecerá la mujer que se enamore de mí.


    —No lo dudes Jaime. Eres el hombre más maravilloso del mundo. Lamento no haberte conocido antes.


    —Yo también. Pero no estábamos predestinados a estar juntos. Te deseo lo mejor. Y ahora corre con él. Espero que te haga feliz, porque si no, le buscaré, lo mataré y te prometo que sí que me casaré contigo.


    Me dice eso y se marcha. Se acerca a Mario y le tiende la mano.


    —Cuídala. Se merece ser feliz. —Yo bajo y me pongo frente a él.


    —¿Qué haces aquí?


    —No voy a engañarte, venía con la intención de impedir la boda.


    —Ya lo han hecho por ti.


    —Sí. Voy a empezar a pensar que mi madre tiene razón y soy un cagón. Te quiero, Laura.


    —Yo también. No he dejado de hacerlo nunca.


    —Quiero que me perdones.


    —Hace mucho tiempo que lo hice.


    —Te amo, Laura. Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Sin miedos, sin pausas, sin pensar en nadie. Sé que no tengo la mejor fama, pero he cambiado. Tú eres la mujer que quiero, eres la mujer de mi vida. Y aunque no es el mejor momento, quiero pedirte que te cases conmigo, no ahora, en un tiempo. Y quiero que desde este momento vivamos juntos. No pienso pasar ni un segundo alejado de ti. Eres lo más bonito que me ha pasado en la vida. Y no pienso despegarme de ti nunca.


    —Tú eres el hombre de mi vida, Mario. Me alegro de que dejaras de verme como a una niña, que decidieras dar el paso y me enamoraras de la manera en que lo hiciste. No será fácil, pero juntos lo conseguiremos.


    —Juntos para siempre.


    Tres meses más tarde…


    Mario


    —¿En qué piensas amor? —me pregunta Laura.


    —En cómo ha cambiado nuestra vida en estos meses. —Se acerca a mí, y coge mi brazo para que la abrace.


    —¿Arrepentido?


    —¿De verdad me estás preguntando eso?


    —Sí. Parece que lo dices apenado.


    —Cariño, eres lo mejor que me ha pasado, y por lo único que puedo sentir pena, es porque todavía no le has puesto fecha a nuestra boda.


    —Tienes razón. Puede que ya vaya siendo hora. Tenemos mucho que organizar.


    —¿Eso quiere decir que lo tienes claro?


    —¿Te parece bien este verano?


    —Para eso quedan…


    —Seis meses. ¿Te parece bien?


    —Perfecto. —Tiro de ella y la beso. Todavía no puedo creer que después de todo estemos juntos. Que ella sea lo último que vea cuando me acuesto y lo primero cuando me despierto. Yo, que dejé de creer en el amor, y ahora no puedo imaginarme sin él.


    Las cosas entre Laura y yo no pueden estar más perfectas. Llevamos viviendo juntos varios meses, y todo va genial.


    La relación con Diego es perfecta. Por fin ha entendido que el amor que su hermana y yo sentimos es verdadero, y que nos hacemos felices.


    En el trabajo todo va bien, aunque parece que ahora hemos tenido un pequeño problema. Después de años siendo compañeros, a Diego y a mí, nos han separado. A él le han puesto con un compañero nuestro, y a mí con… a mí con una niña que acaba de entrar a la comisaría.


    He tratado de cambiarlo, pero parece que son órdenes de arriba.


    —¿Todo bien, Mario? —me pregunta Sara cuando vamos patrullando.


    —Sí.


    —Llevo días para preguntarte algo, pero no me he atrevido.


    —Dime.


    —¿Te sientes incómodo conmigo? Llevamos más de un mes patrullando juntos, y apenas me diriges la palabra. Todo el mundo me dice que eres muy risueño, que siempre estás de broma, pero parece que conmigo no eres así.


    —Lo cierto es que no me siento muy cómodo. Llevo años patrullando con Diego, y de la noche a la mañana nos han cambiado, y me siento un poco extraño. Solo eso. Siento si soy un poco serio. No me había dado cuenta.


    —Siento que os hayan separado. Debe de ser un rollo que te separen de tu amigo, y encima te pongan con la nueva. —Me siento mal al escuchar sus palabras. Puede que no haya sido demasiado agradable con ella. Todos hemos sido nuevos, y cuando no consigues congeniar con algún compañero, los días se te hacen cuesta arriba.


    —Lo siento, Sara. No pretendía hacerte sentir mal. Prometo hacerte los días más llevaderos.


    —No te preocupes.


    Días después, la relación con Sara es mucho mejor. Es una chica muy simpática, y hemos congeniado bastante bien. Tanto, que un día, cuando estoy en mi día libre, recibo un mensaje de ella:


    SARA_11:30


    No vuelvas a librar. ¡Voy a volverme loca con Santi! Dime que vuelves mañana. Un beso.


    Lo leo, y cuando lo hago, no puedo evitar sonreír. Sé perfectamente cómo es Santi. He pasado muchas patrullas con él, y se queda totalmente dormido. Decido contestarle:


    MARIO_11:33


    Buenos días. Tómatelo con paciencia. Es un buen hombre, pero patrullando le entra un sueño terrible. Mañana estoy de vuelta para darte caña. Descansa hoy, que puedes.


    Cuando voy a salir del mensaje, Laura me sorprende por detrás.


    —¡Me has asustado!


    —¿Qué estabas haciendo para asustarte?


    —Nada.


    —Te has quedado blanco, Mario. ¿Ocurre algo?


    —No. Cosas del trabajo, pero hoy no importa nada más que tú, y nuestros planes de boda. ¿Vamos a ver restaurantes?


    —Claro. —Me sonríe, y yo me siento aliviado. No estoy haciendo nada malo, pero sé que después de todo, Laura no entendería por qué me mensajeo con una compañera del trabajo.


    Laura


    Llevamos dos semanas visitando sitios para celebrar el banquete, pero a Mario parece no interesarle demasiado.


    Parece que no le interesara lo más mínimo nuestra boda.


    En concreto, hemos ido a siete sitios, ha puesto alguna pega de todos ellos, y su frase estrella es «tenemos tiempo, podemos seguir mirando».


    Siempre he pensado que una boda es cosa de dos, y cada vez que imaginaba la mía pensaba que la persona con la que fuera a compartir ese momento, sentiría la misma ilusión que yo, pero tristemente me equivoqué.


    Hace días que Mario está raro conmigo, puede parecer una tontería, pero he dejado de verle sonreír cuando le miro, ya no existen los detalles y me aterra pensar que se haya cansado de mí.


    Nunca he creído en eso del destino, pero ahora, tengo que decir que las cosas siempre pasan por algo.


    Una mañana, cuando llego del gimnasio, Mario se está duchando. Veo su teléfono en la mesa del salón, y aunque yo misma sé que no debo hacerlo porque esa no es la base de una pareja, mi corazón me pide respuestas para saber qué está pasando.


    Lo cojo, y aunque lo pienso unos segundos, decido abrirlo.


    Busco, tratando de encontrar algo que le delate, y no me resulta muy complicado.


    Ahí, frente a mí, encuentro unos mensajes de un teléfono que no tiene grabado. Solo me hace falta leer uno, para comprender que lo nuestro se ha terminado:


    «Yo también te echo de menos. Un buen desayuno compensará tu mal día. Un beso, poli malo».


    Las palabras retumban en mi cabeza, y no puedo seguir leyendo. Dejo el móvil encima de la mesa y cojo aire.


    ¿Qué significa todo esto?


    ¿De verdad ha vuelto a ser el mismo?


    Mario sale de la habitación.


    —Hola, cariño, ¿ya estás aquí?


    —Sí. —Se acerca para darme un beso, pero yo retiro la cara.


    —¿Qué ocurre? Tienes mala cara.


    —Quiero cancelar la boda.


    —¿Cancelarla? ¿A qué viene eso? ¡No digas tonterías! —Su tono es de burla.


    —No estoy segura de querer casarme contigo.

  


  
    Próximamente…


    Mi vida se ha convertido en un auténtico caos. Mi relación con Mario ha terminado. Bueno, terminar… ni yo misma sé cómo estamos. Lo único que sé, es que me he ido de casa y he cancelado la boda.


    Lo más importante de una relación es la confianza. Algo que yo ya he perdido.


    Puede que esos mensajes no signifiquen nada, o puede que sí, que haya vuelto a las andadas y que vuelva a ser el mismo de siempre.


    ¿Por qué quiere casarse conmigo si se mensajea con otra mujer?


    Yo creía que las cosas entre nosotros estaban bien. Habíamos superado tantos obstáculos. ¡Estábamos preparando una boda!


    Mientras que yo elegía las cosas para el que iba a ser el día más importante de nuestra vida, él, probablemente, estaba revolcándose con otra.


    Puede que haya estado muy ciega y no haya querido ver lo que estaba ocurriendo.


    He decidido poner distancia. Tratar de aclarar mis ideas y venirme al sur. Mi propósito: tratar de descansar y pensar en qué hacer.


    Mario no ha dejado de llamarme, escribirme, por lo que he decidido bloquearle.


    No pienso derramar ni una sola lágrima más. No se merece que lo haga.


    Yo jamás hubiera hecho algo así, y menos cuando estoy pensando en casarme con otra persona.


    No creo que sea capaz de perdonarle.


    Dos días después, paseando por la playa de Barbate, el destino vuelve a ponerme a prueba: Jaime está allí.


    Puede que nuestro reencuentro no sea solo una simple coincidencia…
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  Laura decide dejar su vida atrás y luchar por su sueño. Cree que la distancia hará que Mario desaparezca de su mente y de su corazón para siempre. Lo que no sabe es que el destino volverá a ponerla cerca de él.

  Un accidente hará que Laura decida dejar su vida atrás y luchar por su amor.
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